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Ética y Cultura: un reto para la Universidad del nuevo milenio
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En los últimos cuatro lustros han ocurrido importantes acontecimientos históricos y grandes transformaciones económicas, políticas, sociales y culturales que han tenido un reflejo en todas las estructuras socioculturales, por supuesto, en las ciencias, en particular, las sociales. La imposición del neoliberalismo en el área latinoamericana y el desarrollo científico- técnico y tecnológico planteó sus nuevas exigencias a las teorías sociales.

Como consecuencia de hechos tan singulares como la disolución de la URSS y la desaparición de las democracias populares, se produjo en gran desaliento sobre todo en los países del Tercer Mundo que mantenían la esperanza de una sociedad más justa. 
Las ciencias sociales se refugiaron en un gran escepticismo, subjetivismo y existencialismo, dando paso a la discusión entre la postmodernidad y la modernidad con sus diferentes acepciones. Una de ellas- la más agresiva- es la que considera a la modernidad como una época acabada y da paso a la postmodernidad, que considera en primer término a los grandes sistemas filosóficos- metarrelatos- en crisis, reivindicando la “diversidad”, el pluralismo indiferenciado de ideas, es decir, volver a los fragmentos, la dispersión, al eclecticismo ideológico. El metarrelato es sustituido por el llamado “diálogo agónico”.

En la actualidad, las consecuencias de todo este panorama se constatan en: la arremetida de los Estados Unidos por penetrar en América Latina, la descomposición de las sociedades latinoamericanas como resultado de la política neoliberal asumida, la ingobernabilidad de la sociedad civil y el aumento desmedido de la violencia.

En este panorama, la Universidad, como institución social, ha estado sometida también a diversas tendencias y políticas que caracterizan el último cuarto del siglo XIX, y también, para ello la época ha devenido crisis por lo que ha sido objeto de serios cuestionamientos. El debate contemporáneo sobre la Educación Superior es más complejo que el que vivió en décadas pasadas y, como dijera Rollin Kent en 1996, en la Conferencia Regional sobre políticas y estrategias para la transformación de la Educación Superior en América Latina (celebrada en La Habana, 1996) “…ahora encontramos una Universidad que critica a la Universidad, una Universidad que debe rendir cuentas frente a públicos externos, y un sistema de educación superior donde actores tradicionalmente excluidos (bajo el concepto de autonomías) ahora son copartícipes o hasta protagonistas del cambio”

¿Qué papel corresponde entonces a la Universidad en el presente milenio en que la humanidad ha entrado en un proceso acelerado de cambios manifestados en todas las esferas del quehacer político, económico, social, científico y cultural?

El diseño de estrategias futuras deberá descansar en alternativas de desarrollo humano sostenible basadas en la equidad, la justicia, la libertad y el amor como ingredientes de una verdadera cultura de paz. Pero, ¿están en condiciones los países del orbe para enfrentar los nuevos desafíos con el legado angustioso que nos dejó el siglo y milenio anterior, sobre todo a los países del llamado Tercer Mundo? Para América Latina y el Caribe, cada vez más pobre y marginal, con excepción de las minorías privilegiadas, y, sin embargo, sumamente rica en recursos naturales, ¿será posible el cambio y la transformación cuando la riqueza de las naciones se ciñe más al conocimiento y la información? 

Creo que el desempeño futuro de las Universidades, invertidas al imperativo de la globalización, dependerá de la reformación de sus estrategias y alternativas para poder enfrentar la necesidad de su inserción en la vida económica, política, cultural y social de nuestros pueblos.

En Cuba, como en toda América Latina, nuestra Universidad heredó de la colonia y del período pseudorrepublicano, los rasgos que identifican este tipo de enseñanza, basada en la burocratización de la misma, con la reducción de su matrícula, representante de las clases dominantes, al permanecer invariables las estructuras fundamentales de la sociedad, perdurando su condición elitista hasta el intento revolucionario de Mella y Villena al fundar la Universidad Popular “José Martí” y más tarde, con el advenimiento del proceso revolucionario llevado a cabo a partir de 1959, expresado en la Reforma universitaria de 1962, lo que marcó una diferencia sustantiva con respecto al resto de los países del área, propiciado además por el impacto del nuevo orden social y del proceso democrático y radical llevado a cabo por el Estado Revolucionario.

El escenario, entonces, desde la creación del Ministerio de Educación Superior, cambió, al punto de que, si en 1959 existían tres universidades, hoy contamos con 62 instituciones, de las cuales 50 son centros de Educación Superior y el resto (12) son filiales y facultades independientes. La misión, pues, hoy se encamina a la formación de valores político- ideológicos y de compromiso con la Patria; contribuir, de forma significativa, mediante la actividad científico- investigativa y la introducción de sus resultados al desarrollo de la sociedad cubana de dirección del país, en coordinación con los organismo de la Administración central del Estado

A partir de las estrategias (actualmente, cinco: labor educativa, formación y desarrollo de los recursos humanos universitarios, la informatización de la educación superior, la colaboración con los organismos de la Administración Central del Estado y el financiamiento de la Educación Superior). La estrategia maestra principal es la de labor educativa con los estudiantes, vinculada a la formación integral de los profesionales, entendida esta por la defensa de la Revolución cubana en el campo de las ideas, la competencia profesional, el compromiso social con los intereses de la nación, y un sólido desarrollo ideológico y político, junto a una cultura amplia socio-humanista..

Aunque contenida en las estrategias y Programas nacionales, nos parece necesario reflexionar en torno a cómo actuar para lograr realmente un profesional capaz, revolucionario, culto y ético y no está de más, ahondar un tanto en la Ética por la preocupación marcada- sobre todo en los últimos años- en este aspecto de la formación de los recursos humanos que darán solución a los problemas de la producción y/o los servicios, en fin, e ser humano, como gestor de desarrollo cultural.

¿Podríamos hablar de desarrollo humano sostenible sin que tratemos- de alguna manera- de impulsar y desarrollar en nuestros futuros egresados, el compromiso ético, desde el cual, nos reafirmamos como cubanos, y sin asumir un modelo verdaderamente humanista? Es obvio que no, por lo que creemos que, en nuestras aulas universitarias, el tema de la ética no debe faltar, si tenemos en cuenta que nuestros centros son espacios ideales para la confrontación y el debate. Pero, ¿sobre qué fundamentos se propiciaría ese debate?

Es justo recordar, aunque no se trate de semántica simplemente, que, comúnmente utilizamos, indistintamente los  conceptos de ética y moral, quizás, porque etimológicamente tienen orígenes similares: Ética, del griego ethos, cuyo significado básico es: costumbre, uso, manera conducirse y Moral, del latín moris, de idéntica significación. No obstante, si los analizamos diacrónicamente, como señala Carlos Núñez en “La Revolución ética”, la diferencia radica en que la ética estudia el problema del bien y del mal y el de la conducta humana, independientemente del conjunto de normas que de hecho rigen esa conducta en un momento dado y la moral entonces, se ocupa de esas normas que rigen esa conducta en un momento dado, o sea en forma sincrónica. De hecho, el sentido de la necesidad de los requerimientos éticos a que estamos llamando, es precisamente ese, el referido al de una ética humanista que exprese lo más universal y permanente como conquista humana: la dignidad, la justicia, la verdad, el respeto, el amor, frente a la otra dignificada por las leyes del mercado y la injusticia social, basada en el egoísmo, la supremacía competitiva, y la violencia entre otras.

La lucha, pues, contra toda manifestación que pretenda desideologizar nuestra cultura imponiendo patrones foráneos como paradigmas civilizatorios es hoy, para nuestras universidades, una de las más priorizadas acciones a desarrollar apoyada en la relación: universidad- sociedad, dada la interinfluencia que se manifiesta en la misma.

Como bien ha recordado el Dr. Armando Hart Dávalos
: “Tenemos esa vocación de universidades y nos inspiramos en el principio enunciado por José Martí: “Inyéctese en nuestras republicas el mundo; pero el tronco ha de ser el de nuestras repúblicas”, basado en la defensa de nuestras autóctonas y en la unidad como premisa esencial para vencer”. Insertar ese pensamiento, ya de suyo universal- para el propio Maestro- lo diverso en lo uno (versus uni), buscando precisamente la unidad de la diversidad en una integración hacia adentro y hacia afuera- constituye una alternativa viable en la consecución de las aspiraciones por hacer de la cultura el arma más poderosa de la libertad.

En una investigación reciente, ya proponíamos un modelo pedagógico de inserción de ese legado, teniendo en cuenta la necesidad de un conocimiento más holístico de nuestros procesos culturales e históricos, que en la universidad debía concretarse en el Proyecto Educativo en sus tres dimensiones: la curricular (o académica), la extensionista y la vinculada a la vida socioplítica, y en ella destacábamos las relaciones que didácticamente, se establecían entre las ciencias, la profesión; y ese legado humanista del Maestro, como contribución a la integralidad, apoyándonos, además en las características de lo que denominamos recepción dentro de los procesos que tienen lugar en la Educación Superior, tanto desde el punto de vista axiológico como epistemológico.

Más allá, del tríptico misional de Ortega y Gasset: docencia, investigación y extensión, al que se añaden otros aspectos de no menos interés, nuestra Universidad, como declara la UNESCO, “debe asumir- y de hecho lo hace- un papel conductor en la renovación de todo el sistema educativo”, con una mejor calidad, lo que demuestre su pertinencia, no solo para formar profesionales de competencia que defiendan el conocimiento y progreso de la ciencia con su creatividad e innovaciones tecnológicas, sino que, preservando su cultura, la desarrollen y la promuevan.

La nueva universidad clamada por Martí, deberá, aún en nuestro favorable contexto, “educar para la vida” y, desde luego, enseñar a pensar y hablar sin hipocresías, pues la honestidad es la base de todo juicio que pretenda ser legítimo éticamente y enriquecedor en lo personal.

¿Cómo lograr entonces la formación de profesionales que responden al tríptico humanístico planteado por la UNESCO, en cuanto constituyen aspectos claves para la posición estratégica de Educación Superior: intelecto-emoción y espíritu?

Insertar, en nuestro modelo universitario la obra del Maestro, es ya- no solo un reclamo, sino una obligación y asumirlo como paradigma es hoy una necesidad por la asunción múltiples y heterogéneos que reúne no solo el método y la experiencia acumulada por Martí, sino su cultura, su espíritu y una visión totalizadora de nuestra realidad.

En la actualidad, constituye un reto para la Universidad la definición de enfoques, prioridades y valores que han de servir de marco e informar el curso del desarrollo científico como fenómeno de raíz cultural. La esencia de este fenómeno se manifiesta en la carencia de innovaciones y un exceso de mimesis que solo en un ambiente de creación cultural y de innovación social puede lograr la necesaria relación ciencia- sociedad.

Valorizar el sentido cultural de la ciencia, exige convertida en patrimonio de las masas, “trascender su sentido elitista, así como “la noción identitaria supone abandonar el mimetismo, repensar la noción de desarrollo y crear nuevas estrategias para el desarrollo científico-técnico”

Es desde esta perspectiva que las concepciones martianas cobran vigor al plantear esa relación epistemológica entre el conocimiento científico, la sensibilidad y la ética en el ideal de formar hombres originales y naturales con la peculiar significación con que abordó lo natural y la naturaleza. Ante las distintas posiciones que se adoptan frente a la humanización de las ciencias y su relación con la cultura, se impone, pues, un proceso de cooperación interdisciplinario que integre los elementos y estructuras de la sociedad.

Este enfoque inter y multidisciplinario coadyuva a la preparación cultural y científica del profesional a través, no solo de las acciones curriculares, investigativas y extensionistas, sino de las sociopolíticas en las que la formación martiana de los estudiantes constituye una alternativa en el logro de un profesional con valores éticos, morales y estéticos como tributo a su integridad.

El desarrollo, en consecuencia de la sensibilidad, como condición “sine qua non” para la percepción y/o recepción de los procesos y estímulos es de gran importancia en el acceso estudiantil al “saber” y al “proponerse ser” y constituye una dimensión del propio proceso pedagógico de aprendizaje. Vinculada a la emoción, como estado de ánimo, popularmente utilizada para aludir a la delicadeza de los sentimientos, la teoría de las emociones, tanto la periférica (producida por cambios corporales producidos por un estímulo externo) como la central (basada en experiencias previas, los pensamientos o las creencias, como génesis de una emoción) en franco equilibrio, imprime un tratamiento didáctico desde las etapas precedentes, pero es en la universidad donde se materializa y se orienta hacia la concreción del ideal ético-humanista como expresión suprema de la conducta y actividad práctica personal.

“Los hombres- decía Martí- necesitan quien les muevan a menudo la compasión en el pecho y las lágrimas en los ojos, y les haga el supremo bien de sentirse generoso, que por maravillosa comprensión de la naturaleza aquel que se da, crece”…Combinar, como dijera también, “la literatura del espíritu y la de la materia”. Educar en el pensamiento y en el sentimiento: he ahí el reto mayor de nuestras universidades en el actual siglo y milenio.
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